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Título: 
 No construcción o la primera sostenibilidad 
 
Texto: 
Cualquier origen, como lugar espacial o temporal, supone irremediablemente un 
salto de continuidad, una interferencia, un ruido; es precisamente la característica que lo 
distingue de su entorno la que se repetirá durante la trayectoria que alcance su duración. 
Pero un principio puede también suponer una continuación cuando, como es el caso, 
esta implica una excepción: si la construcción es la norma la ausencia de la misma 
supone la singularidad que implica el origen.  
La sostenibilidad cero, la primera sostenibilidad, late en la propia naturaleza. La 
naturaleza tiende a la sostenibilidad de la misma manera que la Arquitectura tiende a la 
naturaleza, por ello, cuanto más próxima se encuentre la construcción de la naturaleza (a 
modo de artificio natural) más cerca nos encontraremos del instante cero del artificio, 
que se parecerá a la proyección del pensamiento humano. La naturaleza nos contiene, 
directamente intacta, hasta que construimos en ella y la construcción nos solicita, 
continuamente, hasta que nos pertenece. Pero hay un instante posible, existe una 
naturaleza pensada, que cambia de referencias: si, con la capacidad de intervenir, 
dejamos de hacerlo conscientemente, lo natural se transforma de esta manera en 
artificio sin asumir implementación de ningún tipo. La no-construcción aparece en un 
lugar conservándolo, definiéndolo, valorándolo, asumiéndolo.  
La no-construcción (sostenible por definición) cuando lo es, es decir, cuando 
hemos impedido que sea construcción, se identifica con lo natural pero, nótese, no se 
opone al artificio en tanto en cuanto que, como él, ha sido comprendido y ejecutado (en 
este caso no ejecutado) por el ser humano. La no-construcción es la primera 
sostenibilidad o el origen de la sostenibilidad o la tendencia “pura” de la naturaleza, en 
contínuo cambio. Es por ello por lo que, cuando se construye, la sostenibilidad inicia su 
trayectoria vital. Con cada decisión, con cada material, en cada detalle, somos capaces 
de terminar con la garantía de continuidad que garantiza la sostenibilidad, la garantía de 
continuidad que garantiza la naturaleza sin artificio. El artificio que supone la 
Arquitectura, callada, aparentemente inmutable, amenaza, o mejor, se distingue de la 
naturaleza, aparentemente mutable, ruidosa. El artificio, la Arquitectura, puede ser 
sostenible con nosotros pero no puede ser natural sin desaparecer. La no-construcción, 
en cuanto que natural, puede ser artificio con nosotros pero es sostenible desde su 
origen. 
La presente comunicación surge desde esta posición del pensamiento: debemos 
construir, es inevitable para nuestra supervivencia, para nuestro bienestar, para nuestra 
esencia de seres sociales. Pero, de la misma manera, debemos no-construir pues se 
constituye como una elección a modo de renuncia, a modo de reacción. Debemos 
construir únicamente aquello que debamos construir, ni más, ni menos. En la época 
actual, en la que se confunde necesidad con capricho, importancia con rapidez, 
actualidad con validez creemos necesario reivindicar el silencio como opción, la 
presencia de la ausencia, la austeridad de lo intacto. Al igual que el escribiente, el 
célebre personaje de Herman Melville, debemos ser capaces de barajar como opción el 
“preferir no hacerlo”, pues supone, a menudo, la alternativa posible. En todas las 
decisiones que configuran la ciudad y la Arquitectura se encuentra latente la pasividad 
que implica la renuncia a implementar la construcción, repensando el artificio al modo 
en que el escultor vacía la piedra: sin adiciones. 
Se defiende hoy, desde aquí y más que nunca, una continua revisión de la raíz de 
la cuestión de sostenibilidad que implica nuestra existencia, esto es, construir de forma 
sostenible pero, antes que eso y como primera medida, construir sólo lo imprescindible. 
Antes incluso que el reciclaje late la cuestión que contiene la posibilidad de la no-acción.  
La construcción justificada y sostenible. El reciclaje necesario. La no 
construcción posible. El espacio de la inacción como artificio básico, como naturaleza 
argumentada y aceptada se presenta como un espacio que no rechaza la construcción 
sino que, muy al contrario, la subraya: la construcción sostenible comienza con las 
huellas invisibles de la Arquitectura de la naturaleza. 
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